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COMEDIA    EN   PROSA, 
EN    UN   ACTO    Y    DOS    CUADROS 


L    DE 


ROBERTO    DUPUY    DE    LOME 


Estrenada 
en   el  teatro   victoria,   de  buenos  alres 
el  12  de  Octubre  de  1912 


BUENOS   AIRES 
19  13 


Señora  Carolina  Lena  de  Argerich,  Presidenta  de  la 

BibíiüUMrtfth-Consejo  Nacional  de  Mujeres. 
\ 

El  triunfo  inolvidable  qué  me  proporcionaron  mis  discípulas 
■de  declamación,  interpretando  magistralmente  esta  obrita  que 
para  ellas  escribí,  ni  les  pertenece  a  ellas,  ni  a  mí  me  perte- 
nece tampoco;  es  de  usted,  pura  y  exclusivamente  de  usted.  A  su 
tenaz  empeño,  a  su  labor  de  habilísima  diplomática,  a  su  tacto 
exquisito  y  a  su  «savoir  faire»  que  es  como  un  formidable  ariete 
demoledor  de  todo  género  de  obstáculos,  se  debe  primero,  la 
existencia  del  curso  de  declamación  en  castellano  que  me  cabe 
la  honra  de  dictar  en  el  local  de  la  Biblioteca,  y  después  el  mi- 
lagro, ¡el  verdadero  milagro  social!,  de  que  veinticinco  de  mis 
alumnos,  pasando  gallardamente  por  encima  de  prejuicios  y 
preocupaciones  sin  consistencia  pero  que  infundían  pavor, 
hayan  representado  esta  comedia  en  un  escenario  público  y 
ante  una  sala  desbordante  del  «todo»  Buenos  Aires  intelectual 
y  distinguido. 

Dígnese  usted,  señora  Presidenta,  aceptar  el  homenaje  de 
mi  felicitación  por  este  gran  éxito  y  concederme  el  honor  de 
asociar  con  tal  motivo  el  nombre  de  usted  al  de  su  devotísimo 
seguro  servidor 

Roberto  Dupuy  de  Lome. 


Estrenaron  esta  comedia  las  señoritas  alumnas  del  curso 
de  Declamación  de  la  Biblioteca  del  Consejo  Nacional  de 
Mujeres  con  el  siguiente: 

REPARTO 

Matilde.......     Señorita  Mercedes  Duptty  de  Lome 

Rosario.. »  Leonor  Kiernann 

Finita »  María  Olga  Escobar 

Olga »  Lola  Agote 

Clarita »  Alicia  de  Ezcurra 

Lola ;  Nelly  Pietranera 

Victoria »  Fanny  Celesia 

Luisa »  Matilde  Ghiringhelli 

Lidia »  Adela  Marchelü 

0       '  >        >)        Sofía  de  Ezcurra 

Sara j 

Eugenia »  Emma  Barón 

Nelly »  Teresa  Ponchan 

Carlota »  Margarita  Villegas  Basavilbaso- 

Filomena »  Nélida  García  Rams 

Alicia »  Graciela  de  la  Serna 

Popa »  Blanca  Frías 

Carmen »  Julia  García  Rams 

Maruja »  Amelia  Márquez  Gómez 

Elvira »  María  E.  Villegas  Basavilbaso 

Nina »  María  Inés  Acuña 

Elisa »  Fanny  Pouchán 

Amparo »  Emma  Aubone  Schieroni 

Isabel »  Amelia  Dupuy  de  Lome 

Rosa »>  Sarán  de  la  Serna 

Esperanza »  Gloria  Dupuy  de  Lome 

(La  acciórijen  Buenos  Aires.  Época  actual) 
Por  derecha  e  izquierda  entiéndase  la  del  artista» 


ACTO   ÚNICO 


CUADRO  I 


Sala  corta  en  casa  de  Matilde:  muy  modesta,  pocos  muebles, 
los  indispensables,  y  donde  más  convenga  una  máquina  de 
escribir  y  otra  de  coser. 

ESCENA  I 

Olga  (escribiendo  sobres).  Clarita  (cosiendo  un  delantal). 
Pausa;  durante  algunos  momentos  se  oye  únicamente  el  ruido 
de  las  dos  máquinas.  Después  entra  Esperanza  por  el  foro. 

ESPERANZA 

Entrando. 

¿Y. . .?  ¿Todavía  trabajando?  ¿Pero  niñas,  en  qué  pien- 
san? ¿No  se  van  a  vestir? 

CLARITA 

A  mí  me  faltan  dos  puntadas.  Voy  en  seguida. 

Cose. 

OLGA 

Yo  acabo  en  un  santiamén.  Me  faltan . . .  (contando  nom- 
bres en  una  lista)  cuatro,  seis, . . .  doce,  unos  veinte  nom- 
bres: menos. 
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ESPERANZA 

Con  cierto  misterio. 
Vengo  del  negocio. 

OLGA 

No  digas  el  negocio:  el  «Tea  Room»  se  dice. . . 

CLARITA 

O. . .  la  otra  casa,  o  el  salón  que  es  más  fácil. 

Empieza  a  recoger  la  costura: 
después  cierra  la  máquina. 

ESPERANZA 

Ayudando  a  Clarita. 

Bueno,  pues  aquello  está  divino:  la  gente  se  va  a  quedar 
con  la  boca  abierta. 

CLARITA 

¿Y  mamá? 

ESPERANZA 

Dando  órdenes  como  un  general,  pero  dijo  que  venía  en 
seguida.  ¡Ay  niñas  qué  señora!  ¡Qué  mamá  tienen  ustedes! 
Dios  se  la  conserve,  vale  en  oro  lo  que  pesa.  (Intencionada  y 
riendo  su  gracia).  Y  no  es  poco. 

OLGA 

¡Esperanza! 

ESPERANZA 

Ella  está  en  todo,  ella  lo  ve  todo  y  todo  lo  dispone  con  más 
sabiduría  que  un  abogado.  Nada,  que  aquello  se  mueve 
porque  ella  lo  gobierna  que  sino...   Lo  que  es  las  demás 
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señoras  me  parece  a  mí  que  entienden  tanto  de  estas  cosas 
como  yo  de  decir  misa. 

Ríe. 

CLARITA 

Vamos,  vamos,  Esperanza,  no  empecemos. 

Suena  un  timbre. 

ESPERANZA 

¿Han  llamado? 

OLGA 

Sí,  como  no,  y  dos  veces. 

ESPERANZA 

Ay,  será  la  señora. 

Se  va  corriendo  por  el  foro. 
ESCENA  III 

OLGA   Y   CLARITA 
CLARITA 

Aproximándose  a  Olga. 
¿Te  falta  mucho? 

OLGA 

No:  cuatro...  cinco  nombres. 

CLARITA 

Trae  y  te  dicto.  (Olga  le  da  una  lista  y  cuando  empieza  a 
dictar  entran  Rosario  y  Fina).  Señora  Margarita. . . 
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ESCENA   III 

OLGA,    CLARITA,    ROSARIO   Y    FINA    (¿StüS   por  el  foro) 
ROSARIO 

Entrando. 
Hola,  chicas. . . 

CLARITA 

Sinceramente    alegre   y    co- 
rriendo a  besar  a  su  hermana 


Finita! 


OLGA 


Lo  mismo. 


¡Chica,  qué  gusto! 


Las  tres  hermanas  forman 
un  estrecho  grupo  que  deshace 
la  voz  áspera  de  Rosario. 

ROSARIO 

¿Y  yo?  ¿Seré  caballo  de  vigilante? 

Sentándose. 

CLARITA 

Buenas  tardes,  tía. 

La  besa  sin  cariño. 

OLGA 

Buenas  tardes.  ¿Cómo  está  tío  Juan? 

Lo  mismo. 
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ROSARIO 

Figúrense  cómo  estará,  como  yo,  tragando  bilis.  (Breve 
pausa).  De  su  parte  y  en  su  nombre  vengo.  Por  mi  gusto  no 
hubiera  venido.  Y  vengo  de  prisa.  ¿Dónde  está  Matiíde?  ¿En 
el  almacén? 

OLGA 
¡Tía. 

ROSARIO 

¡Sobrina!  ¿Cómo  se  llama  eso  que  quiere  poner,  o  mejor 
dicho,  qué  ha  puesto?  ¿No  es  un  almacén?  Será  un  Bar, 
entonces. 

¡Ü  CLARITA 

Nosotras  no  podemos  contestarte. 

OLGA 

Yo  sí  puedo. . . 
Por  Dios,  Olga. . . 
Calla. 


FINA 


OLGA 


ROSARIO 

Déjenla,  déjenla  que  saque  las  uñas  la  fierecita...   La 
conozco  y  no  me  asusta. 

OLGA 

Nos  conocemos,  tía. 

ROSARIO 

¿Con  qué,  cómo  se  llama  el  boliche? 
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ESCENA   IV 

DICHAS   Y   MATILDE    (por   el  foro) 
MATILDE 


Muy  serena,  muy  digna,  re- 
calcando sin  exagerar. 

«Fefnina  Tea  Room»  ¿no  lo  sabías? 

FINA 

Echándose  en  los  brazos  de 
su  madre. 

¡Mamita! 

Se  besan  efusivamente. 

ROSARIO 

¿Estabas  escuchando? 

MATILDE 

Oí,  no  escuchaba. 

Hace  cariños  a  Fina. 

ROSARIO 

Es  lo  mismo. 

MATILDE 

Lo  será  para  ti  que  sueles  confundir  la  caridad  cristiana 
con  la  limosna  egoísta. 

ROSARIO 

Así  me  gusta,  que  entremos  en  materia  sin  más  rodeos, 
porque  tengo  mucha  prisa. 
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MATILDE 

Yo  también  la  tengo,  para  mí  el  tiempo,  no  diré  que  sea 
tro,  pero  es  pan,  y  hoy  más  que  nunca. 

ROSARIO 

¿Te  espera  el . . .  negocio? 

Movimiento  de  impaciencia 
en  Matilde  que  se  desprende  de 
los  brazos  de  Fina.  Se  adivina, 
más  que  se  oye,  que  las  tres  ni- 
ñas contienen  a  su  madre  con 
un  «mamá»  suplicante. 

MATILDE 

Dominándose. 
Me  espera. 

ROSARIO 

¿Es  decir,  que  no  desistes? 

MATILDE 

iDesistir'  (A  las  niñas).  Sofía  Pérez  nos  ha  mandado  un 
canasto  de  flores:  ponedlas  en  agua  para  mañana  y  devolved 
e?  canasto.  Fina  os  ayudará.  (Dando  a  Olga  unas  monedas). 
Toma,  dale  al  hombre  que  las  trajo. 

Olga,  Clarita  y  Fina  salen 
por  el  joro. 

ESCENA  V 

MATILDE   Y   ROSARIO 
ROSARIO 

A  Matilde  que  ha  quedado 
en  el  fondo  despidiendo  a  sus 
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hijas  y  como  reuniendo  fuerzas 
para  la  escena  que  presiente. 

Ya  te  dije  antes  que  tengo  prisa:  mi  marido  me  espera  con 
tu  respuesta.  ¿Qué  contestas  a  la  carta  de  tu  hermS 

MATILDE 

Bajando  al  proscenio. 

¿Te  parece  bien  lo  que  haces?  Ofenderme,  maltratarme 
y  en  presencia  de  mis  hijas. . .  dwrme'  ■  ■ 

ROSARIO 

resTa  t'trJZ*  ™  &¡  SaltaS'  para  ver  si  te  salen  'os  coló- 
res  a  la  cara  de  una  vez  y. . . 

MATILDE 

¡Rosario!  (Se  sienta  al  lado  de  Rosario).  Ven  hablemos 
como...  hermanas  que  se  quieren,  que  se  aprecian  no ^os 
ayunemos  inútilmente,  no  abramos  un  abisma  entre  £ ?dos! 

ROSARIO 

a  fus'locuras^6  *  °freCe  Juan'  renunc,a  a  tus  disPa™tes, 

MATILDE 

Imposible. 

ROSARIO 

¿No  aceptas?  Pues  hija,  me  parece  que  con  doscientos 
pesos  mensuales  se  puede  vivir  muy  decentemente  en  un 
pueblo  de  campo  o  en  una  ciudad  de  provincia 

MATILDE 

tr¿fL?*é  queréi  •  que  hagamos  en  un  pueblo?  ¿Morirnos  de 
tristeza  consumirnos  llorando?  No,  Rosario,  mi  hermano 
es  muy  bueno,  demasiado  bueno,  y 'yo  le  agradecí  So 
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su  generosidad,  a  los  dos,  a  ti  y  a  él,  mis  hijas  y  yo  os  agra- 
decemos de  todo  corazón  el  socorro  que  nos  ofrecéis  y  el 
deseo  de  que  nos  alejemos  de  Buenos  Aires...  pero  no 
aceptamos  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Al  hastío  de  una  resignación 
mansa  y  cobarde  le  temo  más,  mucho  más  que  a  todas  esas 
cosas  que  tanto  os  asustan  a  vosotros.  Mi  resolución  de 
vivir  por  mi  cuenta  y  riesgo  es  irrevocable. 

ROSARIO 

El  orgullo  te  ciega,  Matilde. 

MATILDE 

Es  posible,  Rosario,  es  posible... 

ROSARIO 

Y  en  tu  ceguera  inexplicable  no  ves  el  daño  inmenso  que 
causas  a  tus  pobres  hijas.  ¿Pero  es  que  no  te  importa  el 
porvenir  de  esas  niñas,  es  que  ya  no  las  quieres? 


¡¡Que  ya  no  las  quiero!!  Ese  ya  es  todo  un  libro  de  filo- 
sofía. Ese  ya  sintetiza  nuestro  distinto  modo  de  pensar  y 
de  ver  las  cosas.  Antes  no  las  quería;  antes  en  vida  de  mi 
pobre  marido,  cuando  nadando  en  la  opulencia,  solo  me 
ocupaba  de  ellas  para  complacerlas  en  todos  sus  caprichos, 
para  enseñarlas  a  vestir  con  lujo  y  elegancia,  para  instruir- 
las en  el  arte  de  competir  con  Fulanita  y  Menganita,  en- 
tonces no  las  quería:  después  cuando  sobrevino  la  catás- 
trofe, nuestro  derrumbe,  y  mantenidas  por  vosotros  me 
ocupaba  únicamente  de  llorar  con  ellas  tanta  desgracia, 
esperando  cruzadas  de  brazos  vuestra  limosna  diaria,  tam- 
poco las  quería,  lo  reconozco,  ahora  en  cambio,  ahora 
que  les  enseño  a  trabajar,  a  valerse  por  sí  mismas,  a 
ser  fuertes,  a  no  temblar  humilladas  ante  el  fantasma  de 
la  miseria  porque  haya  muerto  el  padre  o  porque  no  llegue 
pronto  el  marido  redentor,  ahora  Rosario  estoy  persuadida 
de  que  las  quiero  como  nunca  las  he  querido:  de  que  las 
quiero  como  Dios  manda  querer. 
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ROSARIO 

No  metas  a  Dios  en  tus  vergüenzas:  es  una  herejía.  Lo 
que  intentas  hacer  es  bochornoso. 

MATILDE 

¿Bochornoso?  ¿Para  quién? 

ROSARIO 

Para  ti,  para  tus  hijas. 

MATILDE 

De  nosotras  no  os  ocupéis. 

ROSARIO 

Es  que  no  estáis  solas  en  el  mundo:  le  debéis  respeto  al 
rombre,  a  los  parientes. 

MATILDE 

Ahí  duele,  Rosario,  ahí  duele:  os  estorbamos  actuando 
como  pobres,  como  gente  trabajadora,  en  el  mismo  esce- 
nario en  que  actuáis  vosotros  como  ricos  y  desocupados 
que  se  divierten. 

ROSARIO 

Bueno,  sí.  ¿Te  parece  correcto,  encuentras  decente,  que 
la  hermana  del  doctor  García  Velazco  sea  doña  Matilde  la 
bolichera? 

MATILDE 

Te  has  empeñado  en  sacar  las  cosas  de  quicio,  pero  no 
lograrás  sacarme  a  mí  de  mis  casillas.  Colocadas  como  esta- 
mos en  distintos  planos,  es  imposible  que  veamos  las  cosas 
de!  mismo  modo:  ya  lo  dijo  el  poeta: 

En  este  mundo  traidor 
Nada  es  verdad  ni  mentira: 
Todo  es  según  el  color 
Del  cristal  con  que  se  mira. 
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Tú  ves  la  vida  a  través  de  preocupaciones  y  fórmulas 
sociales  que  el  mucho  llorar  me  ha  quitado  a  mí  de  delante 
de  los  ojos.  También  pensaba  yo  así,  pero  las  viejas  ideas 
se  las  ha  llevado  el  torrente  de  las  lágrimas.  Para  ti  el  mundo 
está  circunscrito  al  reducido  círculo  en  que  te  mueves  y 
brillas  y  disfrutas.  El  resplandor  de  la  felicidad  te  hace 
entornar  los  ojos  y  no  ves  más  allá  de  ese  horizonte  estre- 
cho. Mis  ojos  por  el  contrario,  a  fuerza  de  buscar  entre  la 
sombra  una  luz  de  esperanza,  un  rayo  de  salvación,  se  han 
abierto  mucho,  se  han  acostumbrado  a  mirar  en  todas  direc- 
ciones y  hoy  veo  grande  lo  que  tú  ves  pequeño  y  veo  digno 
y  honrado  lo  que  tú  ves  bochornoso  y  despreciable. 

ROSARIO 

Tienes  razón,  no  podemos  entendernos. 

MATILDE 

Pues  bien,  ya  que  nuestro  pensar  es  tan  distinto,  enemigo 
podría  decirse,  que  sea,  hermano  nuestro  sentir.  Mira,  Ro- 
sario, tú  sabes  que  no  se  trata  de  un  boliche.  Hemos  re- 
unido nuestras  fuerzas  varias  mujeres  igualmente  acorra- 
ladas por  las  vicisitudes  de  la  vida  y  abrimos  una  casa 
confortable  y  elegante,  donde  podrán  tomar  el  te,  reunirse, 
descansar,  leer,  señoras  únicamente.  No  me  interrumpas,  te 
lo  ruego:  será  algo  así  como  un  club  femenino.  En  esta 
asociación  de  voluntades,  dispuestas  a  luchar  por  la  vida 
en  campo  abierto,  a  plena  luz,  sin  hipocresías  ni  falseda- 
des para  nadie,  cada  señora 

ROSARIO 

Interrumpiendo. 
Mujeres,  dijiste  antes. 

MATILDE 

¡Qué  distingos!  (Suspira  como  para  darse  fuerzas).  Cada 
una  de  nosotras  ¿te  parece  bien  así?  cada  una  de  nosotras 
pone  lo  que  tiene  y  lo  que  sabe.  Todo,  absolutamente  todo 
lo  que  en  la  casa  se  venda  estará  hecho  por  las  socias  o  por 
sus  relaciones. 
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ROSARIO 

Por  tus  nuevas  relaciones. 

MATILDE 

Las  que  puedo  tener  en  mi  nueva  situación;  me  amoldo 
a  las  circunstancias,  el  gran  secreto  de  la  felicidad  en  esta 
vida,  amoldarse  a  las  circunstancias:  preferible  sería,  que 
duda  cabe,  tener  rentas  y  automóviles,  así,  en  plural,  no 
sé  qué  ricachón  de  los  Estados  Unidos,  dicen  que  tiene  se- 
senta, ya  ves  qué  disparate,  y  tener  palco  en  el  Colón  y 
poder  lucir  a  mis  hijas  y  hasta  divertirme  yo  en  fiestas  y 
paseos,  pero  si  no  es  posible,  si  no  puedo!!... 

ROSARIO 

Con  lo  que  tu  hermano  te  ofrece . . . 

MATILDE 

Sí,  ya  sé,  podemos  vivir,  vivir  como  ostras  pegadas  al 
banco  de  la  miseria  vergonzante,  la  más  negra  y  triste  de 
las  miserias. . . 

ROSARIO 

Si  lo  exiges  puede  aumentarse  la  suma  todavía... 

MATILDE 

No,  gracias:  ya  sé  que  no  nos  dejaríais  morir  de  ham- 
bre.. .  pero,  ¿y  si  nos  faltase  esa  pensión? 

ROSARIO 

¿Dudas  de  nosotros? 

MATILDE 

Por  experiencia  sé  que  las  torres  se  desploman  y  que  la 
muerte  nos  acecha  en  todas  partes. . .  Pero  en  fin,  descar- 
temos esas  contingencias.  Si  el  hambre  residiese  únicamente 
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en  el  estómago,  si  la  miseria  consistiese  tan  solo  en  no  tener 
que  ponernos  sobre  la  carne,  aceptaría,  Rosario,  pero  ay 
hija,  la  tristeza,  el  hastío,  el  desencanto,  el  ocio,  el  aisla- 
miento, también  son  hambre  y  miseria. 

ROSARIO 

Levantándose. 

¿Es  decir,  que  te  rebelas  contra  los  deberes  y  las  conve- 
niencias sociales? 

MATILDE 

Sentada  todavía. 

Me  rebelo  contra  los  prejuicios  necios,  contra  las  falsas 
teorías  de  decoro  y  corrección,  contra  el  servilismo  que  nos 
imponen  las  llamadas  conveniencias  sociales.  No  acato  más 
deberes  que  aquellos  que  no  rechaza  mi  conciencia.  (Levan- 
tándose). La  mía  no  me  niega  el  derecho  a  trabajar. 

ROSARIO 

¿Es  tu  última  palabra? 

MATILDE 

La  última. 

ROSARIO 

Me  voy  entonces:  llama  a  Finita:  ah  ¿qué  hacemos  de 
esta  niña? 

MATILDE 

Si  ya  no  la  quieres  tener. . . 

ROSARIO 

Ahora  eres  tú  quien  me  ofende. 
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MATILDE 

Retiro  la  ofensa:  Finita,  aunque  creo  que  me  quiere,  y 
que  quiere  a  sus  hermanas,  porque  es  buena  y  sana  de  cora- 
zón, es  más  tuya  que  mía:  es  tu  ahijada;  te  la  di  cuando 
gozábamos  todos  de  igual  fortuna,  tú  la  has  criado,  tenia. . . 
mientras  no  te  estorbe. 

ROSARIO 

Llámala,  es  muy  tarde... 

MATILDE 

Llamando  a  la  derecha. 
¡Fina!  ¡Chicas!  se  va  tía  Rosario. 

ROSARIO 


Y...  ¿cuándo  se  inaugura  eso? 

MATILDE 

Hoy,  ahora,  dentro  de  un  rato. 

ROSARIO 


Tendrás  un  lleno,  te  lo  auguro.  La  curiosidad  femenina 
es  imponente,  pero  también  lo  es  la  maledicencia.  Ya  verás. 
El  cuero  te  sacarán  en  lonjas...  tus  dientas. 


MATILDE 


Y  eso  será  más  digno  y  más  correcto  que  ganarse  el  pan 
honradamente. 
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ESCENA  VI 

DICHAS,   OLGA,   CLARITA   Y   FINA 
ROSARIO 

Nos  vamos  Fina,  despídete. 

FINA 

Tía,  yo  quisiera  quedarme  hoy  con  las  chicas. 

ROSARIO 

Más  sorprendida  que  eno- 
jada. 

¿Cómo  dices? 

MATILDE 

No,  Finita,  hoy  no  te  quedas. 

FINA 

Por  sus  hermanas. 
Para  estar  con  ellas,  para  ayudarlas. 

ROSARIO 

Ya  enojada. 
¿Quieres  ser  camarera? 

MATILDE 

Muy  digna. 
Basta,  Rosario,  no  empieces  de  nuevo.    (Muy  cariñosa  a 
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su  hija).  Finita,  hija  mía,  acompaña  a  tu  tía:  es  tu  segunda 
madre  y  le  debes  el  cariño  y  el  respeto  que  me  debes  a  mí. 

Las  tres  hermanas  se  besan 
efusivamente.  Después,  Fina  se 
echa  en  los  brazos  de  su  madre. 


ROSARIO 


Vamos,  Fina. 


MATILDE 

Dando  a  su  hija  dos  besos. 
Este  para  mi  hermano:  este  para  ti. 

TELÓN  RÁPIDO 


CUADRO  II 


En  el  «Femina  Tea  Room».  Decoración  a  todo  foro  de  un 
salón  donde  se  toma  te.  Lujo,  elegancia,  confort  y  buen  gusto 
en  todos  los  detalles.  Las  mesitas  no  están  alineadas  sino  dis- 
tribuidas con  arte.  Hay  plantas,  flores,  biombos  que  forman 
agradables  rinconcitos,  muebles  de  sala,  etc.,  etc.,  todo  lo  que 
pueda  dar  al  salón  aspecto  familiar.  En  una  palabra,  es  un 
salón  de  familia  abierto  al  público.  Puerta  de  arco  en  el  fondo 
con  forillo  de  terciopelo  rojo.  Puerta  a  la  izquierda  en  segundo 
término  que  permite  ver  el  acometimiento  de  otra  sala. 

ESCENA  I 

Al  levantarse  el  telón  está  en  todo  su  apogeo  la  fiesta  inau- 
gural del  «Tea  Room)).  Pueden  tomar  parte  en  esta  escena 
todas  las  personas  del  sexo  femenino  que  quieran,  cuantas 
más,  mejor.  La  sala  reboza  de  concurrencia,  la  conversación 
es  general.  Hay  ruidos  de  platos  y  cubiertos;  se  oye  el  dis- 
tinto ronquido  de  algunos  automóviles  que  pasan  por  la 
calle;  suenan  timbres,  etc.,  etc.,  y  dominando  esta  algarabía, 
se  oye  a  la  orquesta,  interior,  que  toca  un  vals  a  la  moda.  Las 
figuras  necesarias  son  las  siguientes: 

Victoria,  Luisa,  Lola  y 

Lydia Mesa  N.°  i 

Mimí,  Eugenia  y  Nelly.      »       »    2 
Filomena  y  Carlota.  ...      »       »   3 
Alicia,  Popa  y  Carmen.       »       »   4 
Maruja,  Elvira  y  Nina     »       »    5 
Matilde  en   donde  convenga   obser- 
vándolo iodo. 
Olga  y  Clarita  dirigiendo  en  el  ser- 
vicio a  Esperanza,  Rosa  y  demás 
sirvientes. 

En  todos  estos  grupos  se  habla  simultáneamente.  La  escena 
debe   llevarse  con    gran  naturalidad.  Para  facilitar  el  buen 
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efecto  se  dan  a  continuación  las  frases  que  podrán  decir  los 
personajes,  pero  claro  es  que  únicamente  para  que  sirvan  de 
pauta  no  para  que  lleguen  al  público.  Este  solo  debe  oir  el 
murmullo  de  una  conversación  general. 

Mesa  N.°  i 

VICTORIA 

¿A  que  se  sale  con  la  suya? 

LUISA 

No  me  parece. 

Toma  te. 

LOLA 

¡Pero  si  es  imposible! 

Come  una  masita. 

LIDIA 

¡Qué  aburrido  es  esto! 

Mira  a  todos  lados. 
Mesa  N.°  2 

MIMÍ 

¡Qué  lindo  vals!  Tara...ra... 

EUGENIA 

¿Pero  estás  loca? 

Tironeando  a  Mimí. 

MIMÍ 

Con  este  ruido  no  me  oyen... 
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NELLY 

Este  bizcochuelo  me  tienta. 

Se  sirve  y  come. 
Mesa  N.°  3 

FILOMENA 

Mojando  una  vainilla. 
Este  chocolate  está  delicado. 

CARLOTA 

Y  estas  masitas  deliciosas. 

Comiendo. 

FILOMENA 

Yo  tomaría  otra  taza. 

Mira  en  todas  direcciones 
buscando  quien  la  sirva.  Cla- 
rita  se  apercibe  y  manda  a 
Rosa. 

CLARITA 

A  Rosa. 

En  la  mesa  3  la  llaman. 

Rosa  se  acerca  a  la  mesa 
N.°  3,  recibe  órdenes  y  sale  por 
el  joro. 

Mesa  N.°  4 
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ALICIA 

A  Popa. 
¡Piquito!  ¡Piquito!  ¡Piquito! 

Ríe. 

POPA 

A  Alicia. 
No  señor,  no  y  mil  veces  no. 

Bebe. 

CARMEN 

Pero  no  lo  niegues. 

Tose. 
Mesa  N.°  5 

MARUJA 

Levantándose. 
Vamos,  hijas,  es  muy  tarde. 

NINA 

Vamos. 

Se  levanta. 

ELVIRA 


Se  levanta  y  deja  caer  un 
guante. 


Ay,  por  Dios,  este  guante  parece  vivo. 

Lo  recoge. 
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MATILDE 


Viniendo  desde  el  centro  de 
la  escena  al  observar  que  se  le- 
vantan Maruja  y  sus  hijas. 


¿Os  vais?  ¿Por  qué? 


Cesa  la  orquesta. 

MATILDE 

i  Un  ratito  más,  Maruja! 

MARUJA 

Es  tarde,  tenemos  un  montón  de  visitas  que  hacer. 

MATILDE 

Habría  deseado  tanto  conversar. . . 

ELVIRA 

A  Maruja. 

Mamá,  vamos  a  saludar  a  Lola.  En  seguida  volvemos. 

Elvira  y  Nina  van  a  la  mesa 
N.°  1.  Saludos.  Les  ofrecen  sen- 
tarse, ellas  rehusan  y  quedan 
en  pie  conversando. 

OLGA 

En  la  mesa  N.°  4  donde  es- 
tará desde  que  cesó  la  orquesta. 

No;  Clarita  se  ocupa  de  la  lencería:  yo  soy  la  secretaria  de 
mamá;  he  aprendido  a  escribir  a  máquina,  es  lo  más  lindo. 
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ALICIA 

¿Y  Finita? 

OLGA 

Con  tía  Rosario. 

CARMEN 

¿Se  queda  con  ella?  ¿No  viene  a  estar  con  ustedes? 

OLGA 

No,  pobre  chica,  que  disfrute  ya  que  puede. 

ALICIA 

Eso  sí  que  no  me  parece  bien. 

Entra  Rosa  por  el  foro  tra- 
yendo una  taza  de  chocolate  que 
lleva  a  la  mesa  N.°  3. 

CARMEN 

Claro  que  no,  lo  justo  sería  que  corriesen  todas  la  misma 
suerte. 

OLGA 

Finita  bien  quisiera  pero  sería  cosa  de  reñir  para  siempre 
con  los  tíos. 

Siguen  hablando  bajo. 

CARLOTA 

A  Filomena,  por  la  taza  que 
acaban  de  traerle. 

¿Cómo  puede  usted  tomarse  dos  tazas  de  chocolate? 
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FILOMENA 

¡Dos  tazas!  ¡Pero  si  son  dedales! 

Siguen  en  voz  baja. 

MARUJA 

Te  confieso  que  estoy  emocionada,  pero  no  de  alegría. 

MATILDE 

¿No?. 

MARUJA 

Te  quiero  demasiado  para  no  serte  sincera.  Siento  an- 
gustia, algo  así  como  un  nudo  en  la  garganta;  ganas  de 
llorar. . . 

MATILDE 

Maruja  por  Dios. . . 

MARUJA 

Me  da  miedo  todo  esto;  te  admiro,  eres  heroica  pero 

Siguen  en  voz  baja. 

NINA 

A  Lola  por  Elvira. 

Yo  no,  yo  no,  ésta  es  la  que  lo  dice,  a  mí  todo  me  parece 
bien;  no  me  gusta  criticar  a  nadie  y  menos  en  este  caso  por- 
que las  quiero  mucho  a  las  dos. 

ELVIRA 

Y  yo  lo  mismo.  Olga  y  Garita  son  buenísimas  y  Matilde 
es  una  santa,  pero. . . 
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LOLA 

El  eterno  «pero». 

ELVIRA 

¿Las  llevarás  a  tu  palco  al  Colón?  ¿Las  convidarás  a  tus 
recibos? 


LOLA 


ELVIRA 


¿Por  qué  no? 

¡Bah! 

Hablan  bajo. 

EUGENIA 

A  Mimi  que  bosteza  por  ter- 
cera vez. 

Pero  cierra  esa  boca,  criatura,  te  lo  pasas  bostezando,  nos 
vas  a  contagiar  a  todas. 

MIMÍ 

Es  que  me  caigo  de  sueño. 

NELLY 

¿Te  dan  sueño  los  «tea-cops»,  los  tecopas  como  dice  Blas? 
Lo  menos  te  has  comido  una  cocena. 

MIMÍ 

¡Qué  exagerada  eres!  Lo  que  tengo  es  que  anoche  me  acosté 
muy  tarde  y  hoy  he  madrugado  mucho. 

EUGENIA 

¿Y  por  qué  ese  desorden? 
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MIMI 

El  estudio  del  alemán,  hija,  que  me  tiene  loca.  A  las  ocho 
de  la  mañana  viene  la  maestra. 

Siguen  en  voz  baja. 

MARUJA 

Oyéndote  se  convence  una,  pero  ¿qué  quieres?  la  cam- 
panada es  demasiado  sonora  para  que  todo  Buenos  Aires 
no  se  alborote.  Son  ridiculeces,  injusticias,  pero  ellas  exis- 
ten, ahogan  y  aplastan... 

MATILDE 

¡Cómo  me  desconsuela  oirte! 

MARUJA 

Perdona  mi  franqueza,  es  hija  del  cariño.  Y  ahora  adiós 
querida.  Voy  a  buscar  a  las  muchachas. 

Besa  a  Matilde  y  se  dirige  a 
la  mesa  N.°  i,  donde  están  sus 
hijas  Elvira  y  Nina.  Después 
de  los  saludos  y  despedidas  na- 
turales, las  tres  salen  por  el  fo- 
ro. En  el  camino  se  encuentran 
a  Clarita  a  quien  hacen  cariños 
Maruja  y  Nina.  Por  el  contra- 
rio, Elvira  se  distancia  y  la  sa- 
luda secamente.  Matilde  que  ha 
quedado  abatida  por  las  últimas 
palabras  de  Maruja,  observa  la 
actitud  de  Elvira.  Rápidamente 
se  repone  y  va  al  encuentro  de 
Clarita  quien  le  entrega  una 
carta.  Matilde  la  lee,  busca  con 
la  mirada  a  Olga  que  estará  en 
la  mesa  N.°  i  y  dice  a  Clarita 
que  la  llame.  Se  reúnen  las  tres; 
breves  palabras  y  salen  por  la 
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puerta  izquierda.  Esta  escena 
muda  tiene  lugar  durante  el 
diálogo  siguiente: 

ESCENA  II 

DICHAS   MENOS   MARUJA,    ELVIRA,   NINA,   MATILDE, 
OLGA   Y   CLARITA 

MIMÍ 

Ya  lo  creo,  papá  es  un  feminista  enragé:  quiere  que  me 
prepare  para  el  mañana,  como  él  dice,  para  que  pueda  va- 
lerme  por  mí  misma. 

EUGENIA 

Lo  que  son  las  opiniones.  Yo  en  mi  casa  oigo  todo  lo  con- 
trario; papá,  tío  José,  mi  hermano  Alfredo... 


MIMÍ 


A  Nelly,  dándole  codazos. 


Alfredo,  chica,  Alfredo. 


EUGENIA 


Sí  Alfredo. 


¡Alfredo! 

Pero  deja  hablar. 


Como  antes. 


NELLY 


A  Eugenia. 

No  te  la  pierdas...  le  hablas  de  Alfredo  y  mírala,  se 
esponja! 
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EUGENIA 

Bueno,  me  calió. 

MIMÍ 

Sigue,  sigue.  ¿Qué  dicen  esos  señores? 

EUGENIA 

Dicen  que  las  mujeres  instruidas  son  una  calamidad;  que 
Jas  mujeres  con  saber  cuidar  niños,  cocinar,  zurcir  y  oir  misa 
tienen  bastante. 

MIMÍ 

Ya  lo  sabes  Nelly,  a  bien  poca  costa  puedes  flechar  a  tu 
príncipe  charmant.  Mi  mucama  también  podría  flecharlo. 


Ríen  y  hablan  en  voz  baja. 
Matilde  vuelve  a  escena  por  el 
joro  y  sale  por  la  izquierda. 

FILOMENA 

Se  ha  fijado  usted  en  doña  Matilde.  Ya  tiene  aires  de 
cajera  alemana. 

CARLOTA 

¿Por  qué  le  dice  doña?  ¡Es  tan  feo! 

FILOMENA 

Es  el  tratamiento  que  le  corresponde  en  su  nueva  situa- 
ción. Antes  era  Matilde  García  Velazco  de  Gongora,  la 
señora  del  doctor  Gongora,  pero  ahora  no  le  demos  vueltas, 
es  doña  Matilde  la  dueña  del  «Femina  Tea  Room». 

Hablan  en  voz  baja. 

EUGENIA 

Por  Nelly. 
Esta  es  loca  por  el  Palais  de  Glacé. 
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MIMÍ 

¿Y  patinas  bien? 

Se  levanta. 
nell-y 
Regular,  me  defiendo. 

Se  levanta. 

MIMÍ 

¿Y  no  tienes  miedo  a  los  resbalones? 

Rosa  se  acerca  a  la  mesa,  con 
un  boleto  en  la  mano,  que  toma 

Nelly. 

EUGENIA 

No,  si  precisamente  lo  que  busca  es  resbalar. 

Se  levanta. 

MIMÍ 

¿Cómo  resbalar? 

EUGENIA 

Claro,  del  lado  del  matrimonio. 

NELLY 

Que  ha  pagado  a  la  sirvienta. 

Dígale  a  las  niñas  que  todo  estaba  exquisito,  que  vendre- 
mos todos  los  días. 

Rosa 

Así  se  lo  diré,  señoritas. 


FEMINA   TEA   ROOM  37 


A  la  niña  Olga  de  parte  de  Mimf,  que  mañana  le  traeré 
una  sorpresa. 

Rosa 

Muy  bien,  así  se  lo  diré.  (A  Eugenia  que  ha  dejado  caer  el 
pañuelo).  El  pañuelo,  señorita. 

EUGENIA 

Gracias. 

Salen  por  el  foro. 

ESCENA  III 

DICHOS   MENOS   M1MÍ,    EUGENIA   Y   NELLY 
ALICIA 

¿Vamos  a  ver  la  sala  de  lectura? 

Se  levanta. 

POPA 

¡Ah,  pero  hay  sala  de  lectura? 

CARMEN 

Yo  tampoco  lo  sabía.  Vamos  a  verla. 

Se  levanta. 

ALICIA 

Esta  mañana  estuvimos  mamá  y  yo  y  Matilde  nos  hizo 
visitar  toda  la  casa.  Hay  sala  de  lectura,  con  diarios,  revis- 
tas, periódicos  de  modas,  de  todo,  y  una  biblioteca  con 
escritorios  que  es  una  delicia  y  baños  y  mensajeros  y  ¿qué 
sé  yo?  Lo  mismo  que  en  un  club  de  hombres. 
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POPA 

¿Y  sala  de  juego  no  hay? 

Se  levanta. 

ALICIA 

Indignada. 
¡No! 

POPA 

¿De  qué  te  asustas?  Ese  sí  que  sería  negocio. 

CARMEN 

A  Esperanza  que  se  ha  acer- 
cado. 

¿Cuánto? 

ESPERANZA 

Dos  pesos  cuarenta. 

Le  entrega  un  boleto. 

ALICIA 

¡Qué  barato! 

CARMEN 

¿Y  se  paga  por  entrar  en  eí  salón  de  lectura? 

ALICIA 

No  sé. 

ESPERANZA 

Hoy  no  se  paga  nada  por  ser  el  primer  día,  la  inauguración. 
(Lo  dice  con  dificultad).  ¿No  se  dice  así?  Pero  desde  maña- 
na, las  que  no  sean  socias,  sí  que  tendrán   que   pagar. 
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Es  muy  justo. 


POPA 


ALICIA 


Caminando  hacia  la  puerta 
izquierda. 

Mamá  es  socia,  es  decir,  accionista. 

CARMEN 

¿Y  qué  es  eso?  Explícanos. 

Salen  puerta  izquierda. 

ESCENA  IV 

DICHAS   MENOS   ALICIA,    CARMEN    Y    POPA 
CARLOTA 

¡Válgame  Dios  y  como  cunde  la  mala  yerba!  Por  supuesto 
que  lo  del  doña,  ya  sé  yo  de  dónde  sale. 

FILOMENA 

Mío  no  es,  no  quiero  vestirme  con  plumas  ajenas. 

CARLOTA 

No,  si  ese  doña  tiene  el  sello  de  fábrica;  Rosario,  la  cu- 
ñada, ¿verdad?  Pues  mire  amiga,  no  repita  esas  maldades, 
me  hacen  daño.  A  mí  esta  mujer  me  admira,  la  quiero,  la 
respeto  y  por  mi  parte  he  de  defenderla  siempre. 

FILOMENA 

Se  le  cansará  la  lengua,  sí  Carlota,  se  le  cansará  a  usted 
la  lengua  porque  son  muchas  las  que  se  mueven  para  cri- 
ticar a  Matilde. 
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CARLOTA 

¡Criticar!  En  algunos  círculos,  ya  se  sabe,  no  se  hace  otra 
cosa.  ¿En  qué  pasarían  el  tiempo  sino?  El  comadreo,  es 
para  muchas  mujeres  lo  que  el  cigarrillo  para  la  mayoría 
de  los  hombres. 

Entra  por  el  foro  Elisa  San- 
luis. 

ESCENA  V 

DICHAS   Y    ELISA    SANLUIS 
FILOMENA 

Mire,  ahí  viene  la  Sanluis.  Tan  antipática,  ¿no? 

CARLOTA 

¿Por  qué?  Yo  la  encuentro  inteligente  y  buena.  ¡Y  la 
pobre  trabaja!  Se  mata. 

Las  miradas  de  Elisa  y  Car- 
lota se  encuentran  y  a  una  seña 
de  ésta  se  acerca  Elisa. 

FILOMENA 

Afectuosidad  fingida. 

¿De  dónde  viene  la  más  simpática  de  nuestras  cronistas 
sociales? 

ELISA 

Muchas  gracias;  usted  siempre  tan  buena. 

CARLOTA 

Aparte. 

Tan  falsa. 


FEMINÁ   TEA   ROOM 


ELISA 

Sentándose. 


Vengo  muerta. 


Se  ha  acercado  Rosa. 

CARLOTA 

¿Qué  quiere  tomar? 

FILOMENA 

A  Rosa. 

La  segunda  taza  de  chocolate  no  estaba  tan  rica  como  la 
primera. 

CARLOTA 

¿Quiere  chocolate? 

ELISA 

No,  por  Dios,  nada,  muchas  gracias.  Estuve  en  el  Garden 
Party  de  Villarrosa,  en  el  recibo  de  Bolaños  en  el  casa- 
miento de  una  compañera  de  redacción,  en  el  bautizo  de 
una  nueva  máquina  que  han  puesto  en  la  imprenta  ¿que 
sé  yo?  y  en  todas  partes  tomé  algo,  té,  champagne,  masitas 
chocolate,  oporto...  ¡Una  barbaridad!  Pongo  el  completo 
como  los  tranvías.  ¿Y  esto  qué  tal? 

CARLOTA 

¡Una  esplendidez! 

ELISA 

¿Quién  tendrá  la  lista  de  la  gente  que  ha  venido?  Escribí 
a  Matilde  rogándole  que  me  hiciese  tomar  los  nombres,  pero 
no  la  veo.  ¿Saben  si  ha  venido  Isabel? 
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FILOMENA 

¿Qué  Isabel? 

ELISA 

Isabelita  Lagos,  una  compañera,  cronista  del  Gladiador. 

FILOMENA 

¡Ah,  sí,  una  morochita  flacucha,  la  conozco!  ¿Y  es  inte- 
ligente? 

ELISA 

No  puedo  ser  juez,  se  trata  de  mi  prima  y  la  quiero  mucho. 

Hablan  en  voz  baja.  Poco 
después  Filomena  y  Carlota, 
se  levantan,  pagan  a  Rosa  y  se 
van  por  el  foro.  Elisa  entonces 
sale  al  encuentro  de  Clarita  que 
entra  por  la  puerta  izquierda. 
Juntas  se  sientan  donde  más 
convenga  y  hablan  en  voz  baja. 

LIDIA 

¿Pero  hasta  cuándo  vamos  a  estar  aquí? 

VICTORIA 

Qué  chica  esta,  se  aburre  en  todas  partes. 

LIDIA 

Pero  si  ustedes  hablan  todo  el  tiempo  de  novios  y  de  ves- 
tidos ¿cómo  no  quieren  que  me  aburra? 

LOLA 

Burlona. 

Tiene  razón  la  señorita  Lidia;  hay  que  contarle  un  cuento: 
¿El  de  la  caperucita  encarnada?  Pues  señor... 
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LUISA 

¡Qué  cuento!  Pica  más  alto.  Hay  que  hablarle  de  litera- 
tura, de  poesía,  de  dramas. . .  Eso  es  lo  que  la  vuelve  loca, 
el  teatro. 

LOLA 

Da  prueba  de  muy  buen  gusto.  ¡El  teatro!  ¡Ya  lo  creo! 
Yo  también  soy  loca  por  el  teatro. 

VICTORIA 

A  mí  las  operetas  sí  que  me  gustan  pero  sino  prefiero  el 
cine. 

LUISA 

Ya  sacó  su  cine  a  relucir. 

LOLA 

Calla  por  Dios,  el  cine,  una  sucesión  de  pantominas  con 
música  muy  mala  por  regla  general  que  nada  tiene  que  ver 
xon  el  asunto. 

LIDIA 

¡Me  alegro,  me  alegro!  Es  lo  mismo  que  yo  digo.  Peor  que 
«n  las  pantominas  porque  en  estas  al  menos  se  ve  a  los  in- 
térpretes, a  personas  de  carne  y  hueso  con  quienes  una  se 
entusiasma  si  lo  hacen  bien  o  se  enoja  si  son  malos  artistas, 
pero  en  el  cine,  si  todos  son  fantasmas.  Por  eso  el  público 
está  silencioso,  frío,  como  en  misa. 

VICTORIA 

Qué  criatura  metida,  se  da  aires  de  saber. 

LOLA 

Y  sabe,  sabe,  tiene  mucha  razón.  Yo  me  he  fijado  en  que 
el  público  de  los  cines  parece  siempre  aburrido,  no  habla 
¡ni  en  los  entreactos. 
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LIDIA 

Y  para  que  se  entiendan  las  vistas  tienen  que  poner  letre- 
ritos.  Es  un  espectáculo  para  sordomudos. 

Todas  ríen.  Han  entrado  per 
el  foro  Sara  y  Amparo. 

ESCENA  VI 

DICHAS,   SARA   Y   AMPARO 
VICTORIA 

Ahí  están. 
¡Por  fin! 


LOLA 


VICTORIA 

Ya  podemos  irnos.  (Se  levanta).  Vamos. 

Se  levantan  Victoria,  Luisa 
y  Lidia.  Llegan  al  grupo  Sara 
y  Amparo.  Saludos. 

CLARITA 

No  creo  que  mamá  consienta;  no  le  gustan  esas  cosas. 

ELISA 

Pero  si  le  conviene,  sería  una  gran  reclame. 

CLARITA 

Que  tomen  fotografías  de  los  salones  sí,  pero  su  retrato, 
ya  verá  cómo  no  quiere  darlo. 

Hablan  en  voz  baja. 
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LIDIA 

¿No  nos  vamos? 

VICTORIA 

Sí,  Lidia,  ya  nos  vamos.  Anda  Luisa. 

LUISA 

A  Sara. 
¿A  las  nueve  entonces? 

SARA 

En  punto:  puntualidad  inglesa. 

LUISA 

Sí,  ya  conozco  tu  puntualidad.  No  vayas  a  plantarme. 

SARA 

¡Pero  no  criatura! 

Luisa  alcanza  a  Victoria  y 
a  Lidia  que  van  hacia  el  foro. 

ESCENA  VII 

DICHAS   MENOS   VICTORIA,    LUISA   Y    LIDIA 
LOLA 

Sentándose  de  nuevo. 

Habréis  tomado  el  té,  por  supuesto;  es  muy  tarde,  no 
querréis  nada. 

SARA 

¡Miren  cómo  es!  Nos  hace  venir  y  ahora  no  es  capaz  de 
convidarnos. 


Se  aproxima  Rosa. 
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AMPARO 

Pero  si  es  tardísimo,  qué  vamos  a  tomar:  tiene  razón, 
Lola,  no  comeríamos. 

SARA 

Yo  voy  a  tomar. . . 

AMPARO 

No  tomes  nada;  ya  sabes  como  se  pone  papá  cuando  no 
comemos  en  la  mesa. 

SARA 

Digo  y  repito  que  voy  a  tomar...  champagne. 

AMPARO 

¿Champagne?  Estás  loca. 

SARA 

A  Rosa. 
Traiga  Saint  Marceaux  dulce. 

ROSA 

¿Una  botella? 

SARA 

Sí,  pues,  una  botella. 

Hablan  en  voz  baja.  Rosa  se 
va  y  vuelve  después  con  Espe- 
ranza trayendo  champagne  y 
copas. 
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ESCENA  VIII 

DICHAS,    POPA,   ALICIA   Y   CARMEN 
POPA 

Entrando  puerta  izquierda. 

¡Un  encanto! 

ALICIA 

¿Verdad?  Esto  hacía  falta  en  Buenos  Aires. 

CARMEN 

¡Todo  tan  limpio,  tan  bien  arreglado,  con  tan  buen  gusto! 

ALICIA 

Es  como  una  casa  particular. 

POPA 

Bueno,  chicas:  hasta  mañana. 

Alicia  y  Carmen  se  van  por 
el  foro.  Popa  se  une  al  grupo 
de  la  mesa  N.°  i. 

ESCENA   IX 

DICHAS,   MENOS   ALICIA   Y   CARMEN 
ELISA 

Pero,  como  no,  si  usted  y  Olga  se  lo  dicen. 

CLARITA 

No  lo  crea,  señorita  Elisa,  a  mamá  no  la  conoce  nadie:  es 
muy  buena,  más  que  buena:  es  una  santa;  pero  cuando  toma 
una  resolución,  como  ella  dice,  después  de  haberla  pensado 
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mucho,  se  acabó:  es  inútil  pretender  disuadirla.  Y  yo  sé 
que  no  quiere  que  se  publique  su  retrato  en  ninguna  revista. 

Hablan  bajo. 

POPA 

A  Lola. 

Pero  hija,  mamá  me  dejó  aquí,  porque  yo  le  dije  que  tú 
me  llevarías. 

LOLA 

¿Y  quién  te  manda  disponer  de  mí? 

SARA 

Es  lo  que  hace  siempre. 

LOLA 

En  el  auto,  no  cabemos  todas. 

SARA 

Que  vaya  con  el  chauffeur. 

AMPARO 

Que  se  calle,  que  no  moleste. 

POPA 

No,  en  serio,  me  voy  sola  entonces. 

LOLA 

¡Pava,  pavota!  siéntate. 

AMPARO 

Oye  Popa,  ahora  que  pienso:  ¿por  qué  no  fuiste  a  Palermo 
esta  mañana? 
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POPA 
Sí,  fui. 

AMPARO 

¿En  dónde  te  metiste? 

POPA 

jAy,  hija!  ¡es  que  estoy  enamorada! 

TODAS 

¿¡¡¿Qué?!!! 

POPA 

Perdidamente  enamorada. 

SARA 

¡Pero  de  quién,  pronto! 

POPA 

De  un  perrito  japonés  que  llevaba  Fanny  de  la  Riva. 

Todas  ríen. 

AMPARO 

Ya  le  hizo  daño  el  champagne.  ¡Enamorada  de  un  perro! 
Lo  único  que  le  faltaba  en  la  lista  de  sus  pasiones. 

SARA 

¿El  año  pasado,  por  qué  le  dio? 

AMPARO 

Por  los  loros,  hija. 
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LOLA 

Y  el  tal  perro  es  un  horror. 

POPA 

¡Un  horror!  ¡Una  divinidad! 

LOLA 

No  digas  disparates. 

POPA 

Todo  blanco:  solo  tiene  dos  manchitas  rubias  en  las  puntas 
de  las  orejas:  chiquito,  chiquito;  lo  llevaba  Fanny  sobre  el 
manchón  y  parecía  un  ramo  de  lirios. 

Elisa  y  Clarita  se  han  puesto 
en  pie. 

AMPARO 

¿Pero  estás  en  tu  juicio?  ¿comparar  un  perro  con  un  ramo 
de  lirios?  Habrá  que  pedir  a  la  sociedad  de  Beneficencia 
que  le  haga  un  lugarcito  en  la  casa  de  Alienadas. 

Clarita  se  va  por  el  foro. 

LOLA 

No,  hija,  pobres  locas:  protestarían. 

SARA 

Yo  no  entro  por  esa  moda  de  los  perros;  ¡ir  a  paseo  con 
un  perro  en  los  brazos! 

ELISA 

Llegando  al  grupo. 
Buenas  tardes  a  todas. 

Saludos. 


F3MINA    T1ÍA   ROOM  31 


SARA 

¡Qué  horas  de  venir,  señorita  Elisa! 

ELISA 

¡Si  supiesen  todo  lo  que  he  tenido  que  hacer! 

LOLA 

Siéntese  aquí  señorita  Elisa:  ¿qué  quiere  tomar? 

ELISA 

Nada. 

SARA 

Una  copita  de  champagne. 

ELISA 

No,  muchas  gracias. 

SARA 

Imposible  que  la  rehuse:  vamos  a  beber  por  el  nuevo  flirt 
de  Popa. 

ELISA 

Siendo  así  con  mucho  gusto. 

SARA 

Cayendo  en  la  cuenta. 

Ah,  ¿pero  no  se  conocen  ustedes?  (Presentando).  La  seño- 
rita Popa  Talavera:  la  señorita  Elisa  Sanluis  (a  ésta  por  la 
otra)  se  nos  casa:  ahí  tiene  una  primicia  para  su  crónica 
social. 

ELISA 

Ah,  mi  enhorabuena. 
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SARA 

Se  nos  ha  enamorado  de  un  perrito  japonés:  publique  la 
noticia. 

Todas  ríen:  llega  Isabel  que 
ha  entrado  por  el  foro. 

ESCENA  X 

DICHAS    E    ISABEL 
ISABEL 

Buenas  tardes:  quietas,  quietas:  no  se  muevan. 

ELISA 

Ya  creí  que  no  llegabas,  ¿de  dónde  vienes? 

ISABEL 

De!  Garden  Party  de  Villa  Rosa. 

ELISA 

Yo  estuve  temprano. 

ISABEL 

Había  que  ir  tarde  para  llegar  a  tiempo. 

AMPARO 

¿Mucha  gente? 

ISABEL 

Mucha  mezcla,  pero  les  traigo  un  notición  de  última  hora, 
calentito,  calentito.  Totola  Figueras  se  ha  comprometido. 
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LOLA 

Interrumpiendo.      .,;■ 

¡¡No!! 

POPA 

¿Con  el  viejo  Antúnez? 

ISABEL 

Con  el  viejo  Antúnez. 

LOLA 

No  puedo  creerlo. 

AMPARO 

Ya  se  decía . . . 

LOLA 

¡Se  decía  como  se  dicen  tantas  cosas;  pero  ella  lo  negaba! 

POPA 

¡Tan  linda  y  tan  buena! 

ELISA 

Por  buena  y...  por  linda  se  casa. 

SARA 

La  sacrifican,  porque  eso  es  sacrificarla. 

LOLA 

Bajando  la  voz. 

Y  todavía  hablan  de  Matilde,  ahí  tienen:  ¿no  es  más  digno 
y  más  noble  hacer  trabajar  a  sus  hijas  y  trabajar  con  ellas, 
que  sacrificarlas  como  sacrifican  a  esa  pobre  Totola? 
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Mil  veces. 


Da  gusto  oirías. 


POPA 
ISABEL 

A  Elisa. 

LOLA 


Olga  y  Clarita,  ya  lo  hemos  visto,  no  sirven  ellas  el  té: 
dirigen  el  servicio  como  dueñas  de  casa,  pero  aunque  lo 
sirvieran. 

SARA 

Que  en  eso  pararán . . . 

AMPARO 

Oh  no,  porque  si  les  va  bien. 

LOLA 

¿Y  no  es  preferible  ganarse  la  vida  sirviendo  el  té  a  seño- 
ras, a  personas  decentes,  al  lado  de  la  madre,  si  no  se  puede 
o  no  se  sabe  hacer  otra  cosa,  que  casarse  sin  amor,  sin  afecto 
siquiera,  por  el  puro  interés  nada  más? 

AMPARO 

Yo  por  mí,  Dios  me  libre,  antes  muerta. 

POPA 

Yo  pienso  lo  mismo,  pero  en  casa  me  dicen  que  a  los  diez 
y  seis  años  se  piensan  muchas  tonterías. 

LOLA 

No,  de  veras,  el  egoísmo  de  la  madre  de  Totola  me  indigna. 
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POPA 

La  vieja,  pues,  quiere  tener  auto  y  alhaajas,  como  ella  dice 
Mi  Totola  es  una  alhaaja. 

LOLA 

Claro,  y  por  eso  la  vende. 

SARA 

El  viejo  Antúnez  podría  ser  el  padre  de  Totola. 

AMPARO 

Ya  lo  creo:  ella  tendrá  veinte  años. 

LOLA 

No  los  tiene. 

AMPARO 

Y  Antúnez,  si  n©  ha  cumplido  los  sesenta,  cerca  le  anda. 

POPA 

Siempre  con  un  pucho  de  cigarro  en  la  boca. 

AMPARO 

Es  cierto. 

POPA 

Y  con  aquellos  ojos  blandos  que  parecen  dos  pelones  ma- 
duros. 

ELISA 

Todo  eso  es  verdad,  pero  los  millones  tiran  mucho. 
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SARA 

A  ver  Popa:  ponles  un  mote. 

POPA 

Ya  lo  tengo:  «La  rosa  y  la  oruga». 

Todas  rien. 

ESCENA  XI 
dichas  y  matilde,  puerta  izquierda 

MATILDE 

¡Qué  lindo  rinconcito!  no  las  interrumpo:  sigan,  sigan: 
este  rinconcito  sintetiza  mi  triunfo  de  hoy;  me  siento  recon- 
fortada viéndolas  tan  alegres,  tan  en  confianza,  como  en 
familia,  como  podrían  estar  en  sus  casas. 

ISABEL 

Mis  felicitaciones:  ya  sé  que  ha  sido  un  gran  éxito. 

ELISA 

Y  las  mías.  Clarita  me  ha  dicho  que  ya  no  quedan  ac- 
ciones. 

AÍATILDE 

{Volaron  más  que  hubieran!  Me  critican,  me  sacan  eí 
cuero,  pero  tienen  fe  en  el  negocio.  Lo  que  les  pido  es  que 
en  sus  crónicas  no  se  limiten  a  dar  nombres  y  descripciones 
de  toilettes:  digan  algo  bonito  sobre  esta  innovación  en 
nuestras  costumbres,  sobre  el  esfuerzo  y  el  gasto  de  energías 
que  representa  una  obra  como  ésta,  pensada  y  realizada 
por  mujeres  solas,  que  han  tenido  que  reunir  capital,  que 
vencer  mil  obstáculos,  que  sufrir  todo  género  de  contrarie- 
dades, y  algo,  en  fin,  del  triunfo  conseguido,  porque  ha  sido 
un  triunfo,  ¿verdad? 
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Y  grande. 


Y  merecido. 


LOLA 


POPA 


ELISA 


Por  mi  parte  haré  todo  lo  posible  por  complacerla,  pero 
créame,  señora,  lo  que  interesa  son  los  nombres. 

MATILDE 

Enseñando  unos  papeles. 

Aquí  tengo  tres  copias  de  la  lista:  recibí  su  tarjetita  y  en 
el  acto  le  dije  a  Olga  que  hiciese  tres  copias  a  máquina:  no 
creo  que  se  nos  haya  escapado  ningún  nombre.  Medio  Bue- 
nos Aires  ha  venido. 

LOLA 

Por  las  listas. 

¿A  ver,  me  permite?  ¿Olguita  escribe  a  máquina? 

Matilde  le  entrega  las  listas 
que  pasan  de  mano  en  mano. 

AMPARO 

jf)ué  bien! 

POPA 

Tan  igualito.  ¡Qué  lindo! 

SARA 

Tan  pulcras:  ¡y  están  las  descripciones  de  muchas  toilettes! 
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TODAS 

¿A  ver,  a  ver? 

ELISA 

A  Matilde. 
Ahí  tiene:  en  cuanto  se  habló  de  vestidos. . . 

MATILDE 

Es  natural;  pero  eso  no  debe  ser  todo:  bueno  es  que  sea 
una  parte  de  la  crónica. 

ELISA 

A  mí  el  director  en  cuanto  escribo  crónica  me  la  tacha: 
«eso  no  interesa  a  nadie»,  dice. 

ISABEL 

Como  a  mí:  lo  que  quieren  los  directores  son  nombres, 
una  lista  muy  larga  de  nombres  conocidos,  y  no  les  importa 
que  los  mismos  nombres  se  repitan  en  la  misma  página  a! 
hablar  de  fiestas  distintas  celebradas  en  un  mismo  día.  Hay 
señoras  de  esas  que  van  a  todas  partes,  cuyo  nombre  figura 
en  tres  o  cuatro  crónicas  diarias. 

MATILDE 

¡Qué  disparate! 

ISABEL 

¡Y  si  viese  usted  cuántas  reclaman  cuando  no  aparecen 
sus  nombres  o  se  describen  mal  sus  toilettes! 

ELISA 

Y  se  enojan. 
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Así  es  nomás. 


POPA 


AMPARO 


La  vanidad  y  el  ansia  de  ostentación  es  lo  que  quita  el 
sueño. 

MATILDE 

No  lo  crean  niñas,  no  lo  crean:  de  esas  pequeneces  se  ocu- 
pan las  menos:  una  minoría  insignificante  y  además  señoritas 
cronistas,  uno  de  los  deberes  primordiales  del  periodismo 
¿no  es  el  de  corregir?  ¿el  de  educar,  el  de  formar  el  buen 
gusto  del  público?  Pues  eduquen  y  corrijan  en  vez  de  fo- 
mentar la  necedad  humana. 


TODAS 


]Muy  bien!  ¡Bravo! 


Palmoteo,  animación,  beben. 


FINA 


Dentro.  Grito. 


¡Mamá!  ¡Mamá! 


ESCENA  FINAL 

Dichas  y  Fina  por  el  foro.  Después  Olga  por  el  foro,  Cla- 
irita  puerta  izquierda.  Esperanza  y  Rosa. 


MATILDE 


¿Eh?  ¡¿Cómo?! 


FINA 


Entrando. 


¡Mamá! 
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¡Hija  mía! 

Matilde  y  Fina  ss  abrazan. 

OLGA 

Por  el  foro. 
¿Qué  pasa?  ¿Qué  sucede? 

CLARITA 

Puerta  izquierda. 
¿Qué  hay,  Dios  mío,  qué  hay? 

ESPERANZA 

Entrando  con  Rosa. 
Ay  virgen  del  Carmen  ¿qué  será  esto? 

MATILDE 

Vamos  hija  mía,  siéntate,  ven  aquí,  en  este  silloncito:  na 
llores:  habla,  cuenta,  di  algo  por  Dios.  Esperanza,  traiga 
un  vaso  de  agua  con  azúcar! 

LOLA 

Aquí  traigo  yo  sales:  siempre  llevo . . .  ¡como  soy  tan  ner- 
viosa! 

OLGA 

¡Fina!  ¡Finita! 

CLARITA 

¿Qué  ha  sido? 
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MATILDE 

Toma,  bebe,  bebe  unos  sorbos. 

POPA 

Pobre  Finita.  ¿Qué  habrá  sido? 

AMPARO 

Algún  disgusto  con  su  tía  Rosario. 

LOLA 

De  fijo,  es  eso. 

MATILDE 

¿Qué  te  pasa  hija  mía?  ¿Qué  sientes? 

FINA 

Nada...  Si  no  es  nada.  Ya  pasó.  ¡Ay!  Creía  que  no  lle- 
gaba nunca,  que  me  alcanzaba,  que  me  hacía  su  presa... 
un  viejo  barbudo. . .  con  unas  barbas  muy  largas,  sucias  y 
amarillentas  por  el  humo  del  tabaco. 

MATILDE 

¿Pero  qué  dices  hija  mía? 

OLGA 

Ay,  Finita,  ¿qué  dices? 

FINA 

Sonriendo. 

No  asustarse.  Si  ya  no  es  nada.  Ha  sido  como  una  pesa- 
dilla, pero  pasó,  ahora  ya  pasó. 
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A1ATILDE 

Pero  explícate:  ¿qué  es  esa  historia  del  viejo  que  te  per- 
seguía? 

FINA 

No,  si  no  me  perseguía  nadie.  Es  que  yo  con  el  ansia  de 
venir  pronto  y  con  el  miedo  de  no  llegar,  me  figuraba  esa 
tontería...  ¡Mamita  mía!  ¡Mis  hermanas  queridas!  ¡Qué 
susto  os  he  dado! 

MATILDE 

Bueno  sí,  hijita  del  alma,  pero  explica,  explica... 

FINA 

Pues  nada;  que  tía  Rosario,  quieras  que  no,  me  llevó  a! 
Garden  Party  de  Villarrosa. . .  Y  ya  podéis  figuraros  cómo 
estaría  mi  ánimo.  Pero,  en  fin,  procuraba  dominarme.  (Repa- 
rando en  las  que  nombra).  ¡Hola,  Popa!  ¿Qué  tal,  Amparo? 


¿Cómo  estás? 


¿Cómo  te  sientes? 


Bien. 


Sigue,  sigue. 


POPA 


AMPARO 


FINA 


FINA 


Pues  todos  me  miraban  de  una  manera  rara,  así  como  con 
mucha  curiosidad  y  cuchicheaban  y. . .  No  sé,  a  mí  me  pare- 
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cía  que  se  apartaban  de  mí,  que  no  me  saludaban,  ni  ha- 
blaban, con  el  cariño  de  otras  veces,  y  sea  lo  que  quiera,  el 
caso  es  que  me  encontré  sola,  aislada  en  un  rincón  del  jardín. 
Y  pensaba  en  vosotras  con  una  intensidad  y  con  un  amor 
más  grande  que  nunca. 


MATILDE 

Pobre  hija  mía. 


¡¿Pobre?!...  Esa  fué  precisamente  la  palabra  que  oí  de 
pronto  a  mis  espaldas.  Eran  Mechita  Palomero  y  Adela 
Fuentes  que  conversaban  en  un  banco.  ¡Qué  lindas!  ¡Pare- 
cían dos  Tanagras  en  un  gran  mazo  de  flores!  Escuché... 
Ay  mamita  mía  ¡qué  angustia  me  dio  el  oirías! 

MATILDE 

¿Nos  injuriaban?  ¡Qué  poca  caridad  Dios  mío! 


No,  si  hablaban  de  Totola,  de  que  se  ha  comprometido 
con  Antúnez,  de  que  se  casa  con  ese  viejo  porque  ella  es  muy 
pobre  y  así  salva  de  la  miseria  a  su  madre.  Y  entonces,  ma- 
mita, entonces  me  nombraron  y  dijeron  que  yo  tendría  que 
hacer  lo  mismo,  que  tendría  que  casarme  con  un  viejo  mi- 
llonario. 

MATILDE 

No,  hija  mía. 


OLGA 


No,  Fina. 


¿Verdad  que  no? 
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¿Quién  piensa  eso? 


Y  no  pude  aguantar  más  y  eché  a  correr  y  salí  a  la  caüe, 
desatentada,  ciega,  y  me  parecía  que  el  viejo  Antúnez,  no 
él  no,  pero  que  otro  viejo  me  perseguía. . .  Ay  no  sé,  no  sé 
qué  angustia,  qué  miedo! . . .  Pero  ahora  ya  estoy  aquí,  con 
mi  madre,  con  mis  hermanas. . . 

MATILDE 

Con  nosotras  sí. 


Trabajaremos  juntas. 

MATILDE 

Con  la  frente  muy  alta  y  el  corazón  muy  sano  y  la  concien- 
cia muy  tranquila. . .  ¿Sacrificaros  yo?  ¿Por  el  lujo,  por  la 
ostentación,  por  el  ansia  de  figurar  y  de  lucir?  ¡Miserias  hu- 
manas! Nunca,  hijas  mías;  seréis  pobres,  o  seréis  ricas,  lo 
que  Dios  disponga;  pero  seréis  fuertes  a  mi  lado,  dueñas  de 
vuestro  albedrío,  libres  para  elegir  un  compañero,  no  escla- 
vas para  aceptar  un  amo,  que  el  amor  hijas  mías,  es  patri- 
monio del  alma  y  el  alma,  solo  es  de  Dios. 


TELÓN 


¿Quién  te  llevó  de  la  rama...? 

MONÓLOGO 


Este  monólogo  fué  estrenado  por 
la  señorita  María  Celia  Tornú  Oje- 
da  en  el  salón  de  ñestas  de  la  Bi- 
blioteca del  Consejo  Nacional  de 
Mujeres. 


Señorita  María   Celia   Tornú   Ojeda 

Sírvase  aceptar,  mi  distingui- 
da discípulo,,  la  dedicatoria  de 
este  monólogo  que  escribí  para 
usted,  "cálamo  corréate",  con 
el  exclusivo  objeto  de  hacerle 
un  marco  a  la  preciosa  poesía 
que  en  "Amores  y  amoríos"  de 
los  insigne*  comediógrafos  Se- 
rafín y  Joaquín  Alvares  Quin- 
tero, recita  la  enamorada  Isa- 
bel Lozano,  y  que  usted  dice 
con  un  sentimiento  y  una  deli- 
cadeza de  expresión  que  para 
sí  quisieran  las  más  eminentes 
profesionales. 

En  mi  modesta  prosa,  como 
en  un  cañamazo,  ha  bordado 
usted  primores  de  exquisito  ar- 
te y  al  rendirle  este  público 
homenaje  de  admiración,  no  ha- 
go sino  cumplir  un  deber  de 
gratitud. 

Roberto  Dupu\  de;  Lome. 


iQuién  te  llevó  de  la  rama,.,? 


MONOLOGO 


Decoración  de  sala  muy  coqueta,  muy  elegante.  A  la  iz- 
quierda, de  la  actriz,  un  espejo:  a  la  derecha  una  mesi- 
ta  y  en  la  mesa  algunos  libros,  entre  ellos  un  ejemplar  de 
la  comedia  "Amores  y  amoríos".  Al  lado  de  la  mesita  un 
pequeño  sofá.  Cerca  del  espejo  un  florero  con  flores.  Es  de 
noche.  En  el  fondo  una  puerta  que,  momentos  después  de 
levantado  el  telón,  se  abre  lentamente  apareciendo  en  ella 
una  cabeza  de  mujer  muy  bonita,  cuanto  más  bonita  mejor. 
Hay  un  silencio. 

¡Nadie!  ¡Magnífico!  Aquí  me  refugio.  (Entra,  cierra  la 
puerta  despacio  y  procura  no  hacer  ruido).  Por  fin  me  veo 
sola,  por  fin  respiro  a  mis  anchas. . .  ¡Qué  suerte!  ¡Creí  que 
no  salía  nunca  de  aquel  torbellino!  Me  ha  costado  Dios  y 
ayuda  salir.  Debo  estar  hecha  una  lástima.  (Se  refiere  a  su 
vestido  y  tocado  que  examina  y  arregla  mirándose  al  espejo). 
Vaya,  menos  mal:  un  desgarrón  aquí  que  no  es  nada  y  las 
flores  que  se  han  quedado  en  el  camino.  (Se  refiere  a  las 
que  se  supone  llevabay  cuyos  restos  se  quitay  tira  sóbrela  mesa). 
Me  pondré  estas  otras.  (Mientras  se  las  pone  en  el  pecho  o  en 
la  cintura  donde  sea  moda  llevarlas).  ¡Si  con  todo  se  pudiese 
hacer  lo  mismo!  Lo  feo,  lo  que  ya  no  sirve  fuera,  y  venga 
lo  nuevo,  lo  bonito,  lo  fresco.  Así,  perfectamente.  (Se  aparta 
del  espejo  y  empieza  a  pasearse  por  la  habitación).  ¡Qué 
gusto  estar  sola!  Me  ahogaba  en  los  salones.  No  se  puede 
dar  un  paso.  ¡Qué  barbaridad  de  gente,  qué  apreturas,  qué 
calor,  qué  algazara  y  sobre  todo  qué  atmósfera!...  Eso 
es,  qué  atmósfera:  atmósfera...  ¿cómo  diré?  atmósfera 
nupcial.  Estas  fiestas  de  bodas  hacen  vibrar  el  aire.  Todo  el 
mundo  habla  de  lo  mismo,  de  noviazgos,  de  compromisos, 
de  amor,  en  una  palabra. . .  Nadie  piensa  en  otra  cosa.  Para 
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eso  estoy  yo  para  hablar  de  amores...  Tengo  los  nervios 
de  punta.  Yo  misma  no  me  aguanto.  No  parece  sino  que  es 
a  mí  a  quien  van  a  echar  la  bendición. 

Pausa:  está  como  dice,  ner- 
viosa, agitada:  golpea  el  suelo 
con  el  pie. 

¡Canalla!  Apostaría  cualquier  cosa  a  que  ni  siquiera  se  ha 
apercibido  de  mi  fuga.  ¡Pillo!  Si  todos  los  hombres  son  como 
ese. . .  ¡buenos  están  los  hombres,  buenos!. . .  En  cuanto  le 
vi  entrar  en  el  salón  me  puse  como  una  pila  eléctrica.  Me 
saludó  desde  lejos,  por  encima  de  un  mar  de  cabezas,  muy 
correcto,  muy  ceremonioso,  como  si  fuésemos  visita  de  mu- 
cho cumplido.  ¡Farsante!  y  en  seguida  se  puso  a  conversar 
con  otra,  muy  cursi  por  cierto,  y  fea  y  tonta.  Pretende  darme 
celos,  necio,  hacerme  sufrir,  mariposeando  con  mis  mejores 
amigas,  y  ellas,  claro  es,  le  hacen  caso  para  divertirse  tam- 
bién a  costa  mía  y  de  paso. . .  por  si  pega.  Ya  se  ve:  como  el 
hombrecito  es  de  los  que  las  mamas  cotizan  a  mejor  precio! 
Pero,  señor:  ¡¿por  qué  no  salen  a  la  cara  todas  estas  cosas?! 
¿Por  qué  los  corazones  traidores,  los  envidiosos,  los  perver- 
sos, no  tienen  boca  torcida,  costurones  en  la  cara  y  granos 
en  la  nariz?  Así  sabríamos  a  qué  atenernos.  ¡Y  hay  quién 
pretende  que  los  ojos  son  el  espejo  del  alma!  ¡Buen  espejo 
están  los  de  ese  picaro!  Verdes,  grandes,  luminosos... 
Parecen  lagos  en  miniatura,  lagos  muy  tranquilos,  muy 
serenos. . .  ¡Pero  sabe  Dios  cómo  estará  el  fondo!  ¡¡Qué  ira!! 
si  los  tuviese  a  mano  se  los  arrancaba.  (Pausa:  maquinal- 
mente  dominada  por  los  nervios  cambia  de  lugar  los  libros  y 
al  hacerlo  se  fija  en  uno  que  le  hace  exclamar.  (¡Calle!  «Amores 
y  Amoríos»,  la  simpática  obra  de  los  hermanos  Quintero! 
¡Qué  casualidad,  viene  que  ni  hecha  de  encargo!  Ya  lo  creo: 
precisamente  mi  situación  es  idéntica  a  la  de  Isabel  Lozano 
la  heroína  de  esta  comedia.  (Pensando).  Justo,  la  misma:  Se 
casa  hoy  una  amiga  mía  que  no  se  llama  Julia,  pero  que  es 
como  aquella,  buena,  hermosa,  delicada...  verdadera  flor 
de  sus  padres,  y  se  casa  con  un  tipo  que  como  el  novio  de 
Julia  no  es  digno  del  tesoro  que  le  entregan.  Un  hombre 
insustancial  y  fatuo  de  esos  que  contraen  matrimonio  con 
el  mismo  entusiasmo  con  que  se  compran  una  corbata  ele- 
gante. Pobre  amiga  mía.  Bien  dicen  que  el  amor  es  ciego. 
Para  ella  no  hay  otro  en  el  mundo.  Verdad  es  que  yo  decía 
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lo  mismo  del  mío  no  hace  aún  ocho  días. . .  ¿Ocho  días  nada 
más?  Sí,  eso  es,  mañana  ocho  días  que  reñimos  para  siempre 
por  tercera  vez.  Pero  ahora  va  deveras.  A  la  tercera  es  la 
vencida.  Bueno,  pero  el  que  hayamos  peleado,  total  por  una 
tontería,  no  tiene  nada  que  ver  para  que  yo  reconozca  la  in- 
mensa diferencia  que  hay  entre  uno  y  otro.  Ya  quisiera  el 
futuro  de  mi  amiga  parecérsele.  ¡Pobrecilla,  la  quiero  mucho 
y  me  da  lástima  que  se  case  tan  mal!  Los  hermanos  Quintero 
ponen  en  mis  labios  la  reflexión  que  me  sugiere  esta  boda: 
¿Quién  te  llevó  de  la  rama? 


¿Tu  no  sabes  que  es  grosero 
El  mundo,  que  es  traicionero 

El  amor; 
Que  no  se  aprecia  en  la  vida 
La  pura  miel  escondida 

En  la  flor? 


Queda  un  momento  como  te- 
yendo  para  sí  la  continuación 
de  la  poesía. 

Nada,  nada,  que  decididamente  estoy  representando  una 
escena  de  «Amores  y  Amoríos».  Bien  se  ve  que  los  hermanos 
Quintero  toman  sus  obras  de  la  realidad  misma.  Ellos  hacen 
comedias  con  la  vida:  y  la  vida  qué  es,  sino  una  comedia 
cuyas  escenas  se  repiten  hasta  el  infinito?  Mi  amiga,  toda 
poesía  y  candor  como  la  Julia  de  «Amores  y  Amoríos»  se  casa, 
como  ella,  con  un  hombre  todo  prosa  y  con  más  recovecos 
que  un  conventillo  y  yo  a  mi  vez,  como  Isabel  Lozano,  huyo 
de  esa  boda  que  me  entristece  y  de  un  Juan  María  que  me 
atormenta.  También  puedo  yo  aplicarme  los  versitos  de  la 
comedia  que,  siendo  superficiales  en  apariencia,  encierran 
un  fondo  de  filosofía  que  a  todos  alcanza. . .  ¿Dónde  está 
la  flor  de  mi  primer  cariño? 

¿Quién  te  llevó  de  la  rama 

Que  no  estás  en  tu  rosal? 

Se  oye  o  hace  ella  como  si  la 
oyese,  una  música  que  para  el 
mejor  efecto  debería  ser  de  ór- 
gano. 
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Ya  empieza  la  ceremonia.  (Se  levanta  instintivamente  con 
resolución  de  acudir  al  llamado  de  la  música  pero  se  detiene) . 
No.  ¿Para  qué?  Decididamente  no  voy  a  presenciarla.  ¡Ce- 
remonia de  ilusión  y  de  misterio,  no  hay  ninguna  más  breve 
ni  que  más  dure!  No  necesito  ir  allá  para  verlo  todo:  con  el 
pensamiento  lo  veo:  el  improvisado  altar  convertido  en  un 
gran  ramo  de  flores,  resplandeciente  como  un  ascua  de  oro, 
revestido  el  cura,  con  lujosos  ornamentos,  la  concurrencia 
curiosa  y  ávida  de  no  perder  un  solo  detalle,  interesada  sobre 
todo  en  examinar  a  los  novios,  sus  gestos  y  actitudes  para  co- 
mentarlos después  y  morderles  de  paso  si  hay  ocasión  de  críti- 
ca, estrujándose  sin  respetos  ni  etiquetas  en  la  luchaporlosme- 
jores  puestos;  la  gentil  pareja  destacándose  en  primer  término 
con  sus  vestimentas  antagónicas;  toda  de  blanco  ella,  todo  de 
negro  él,  contraste  raro  que  nadie  habrá  prescripto  con  delibe- 
rado intento,  pero  que  en  este  caso  más  que  en  ningún  otro, 
simboliza  un  porvenir  de  divergencias  entre  dos  almas,  que, 
conociéndose  apenas  se  unen  para  confundirse,  para  compe- 
netrarse por  toda  una  vida...  (Pausa  muy  breve.  Reaccio- 
nando). ¡Vaya  que  me  he  puesto  filosófica!  ¡No  hay  que 
darle  vueltas,  es  cosa  muy  seria  esto  de  casarse!  (Breve 
pausa).  No  se  oye  nada. . .  (Se  sienta).  Estarán  en  el  mo- 
mento solemne  del  sí. . .  ¡Oh!  Y  lo  que  es  eso,  segura  estoy 
de  que  lo  ha  dado  ella  con  toda  resolución.  Pobrecilla,  qué 
enamorada  está.  ¡Quiera  Dios  que  me  equivoque  y  que  no 
tengamos  que  decir  algún  día,  con  referencia  a  su  felicidad. 


¿Quién  te  llevó  de  la  rama 
Que  no  estás  en  tu  rosal? 


Breve  pausa.  Abre  el  libro 
y  empieza  a  leer  la  poesía. 


Era  un  jardín  sonriente 
era  una  tranquila  fuente 

de  cristal 
era,  a  su  borde  asomada, 
una  rosa  inmaculada 

de  un  rosal. 
Era  un  viejo  jardinero 
que  cuidaba  con  esmero 

del  vergel, 
y  era,  la  rosa  un  tesoro 
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de  más  quilates  que  el  oro 

para  él. 
A  la  orilla  de  la  fuente 
un  caballero  pasó, 
y  a  la  rosa  dulcemente 
de  su  tallo  separó 
y  al  notar  el  jardinero 
que  faltaba  en  el  rosal 
cantaba  así  plañidero, 
receloso  de  su  mal: 
— Rosa,  la  más  delicada 
que  por  mi  amor  cultivada 

nunca  fué; 
rosa,  la  más  encendida, 
la  más  fragante  y  pulida 

que  cuidé; 
blanca  estrella  que  del  cielo 
curiosa  de  ver  el  suelo 

resbaló; 
a  la  que  una  mariposa 
de  mancharla  temerosa 

no  llegó. 
¿Quién  te  quiere?  ¿Quién  te  llama? 
¿Por  tu  bien  o  por  tu  mal? 
¿Quién  te  llevó  de  la  rama 
que  no  estás  en  tu  rosal? 
¿Tú  no  sabes  que  es  grosero 
el  mundo?  ¿Que  es  traicionero 

el  amor? 
¿Que  no  se  aprecia  en  la  vida 
la  pura  miel  escondida 

en  la  flor? 
¿Bajo  qué  cielo  caíste? 
¿A  quién  tu  tesoro  diste 

virginal? 
¿En  qué  manos  de  deshojas? 
¿Qué  aliento  quema  tus  hojas 

infernal? 
¿Quién  te  cuida  con  esmero 
como  el  viejo  jardinero 

te  cuidó? 
¿Quién  por  ti  solo  suspira? 
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¿Quién  te  quiere?  ¿Quién  te  mira 

como  yo? 
¿Quién  te  miente  que  te  ama 
con  fe  y  con  ternura  igual? 
¿Quién  te  llevó  de  la  rama, 
que  no  estás  en  tu  rosal? 
¿Por  qué  te  fuiste  tan  pura 
de  otra  vida  a  la  ventura 

o  al  dolor? 
¿Qué  faltaba  a  tu  recreo? 
¿Que  a  tu  inocente  deseo 

soñador? 
¿En  la  fuente  limpia  y  clara, 
espejo  que  te  copiara 

no  te  di? 
¿Los  pájaros  escondidos 
no  cantaban  en  sus  nidos 

para  ti? 
Cuando  era  el  aire  de  fuego 
¿no  refresqué  con  mi  riego 

tu  calor? 
¿No  te  dio  mi  trato  amigo 
en  las  heladas  abrigo 

protector? 
¿Quién  para  sí  te  reclama 
¿te  hará  bien  o  te  hará  mal? 
¿Quién  te  llevó  de  la  rama, 
que  no  estás  en  tu  rosal? 
Así  un  día,  y  otro  día, 
entre  espinas  y  entre  flores, 
el  jardinero  plañía 
imaginando  dolores, 
desde  aquel  en  que  a  la  fuente 
un  caballero  llegó, 
y  la  rosa  dulcemente 
de  su  tallo  separó. 

Reaccionando  se  levanta.  No 
ha  leído  la  poesía,  la  ha  re- 
citado. Empieza  leyéndola  pero 
a  los  pocos  versos  y  muy  lenta- 
mente cierra  el  libro  y  sigue 
recitando. 
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¡Qué  tontería!  ¿Pues  no  estoy  llorando?  Y  el  caso  es  que 
quizás  me  aflijo  sin  razón.  El  Juan  María  de  Isabel  Lozano 
volvió  a  ella  más  enamorado  que  nunca.  Tal  vez  vuelva  el 
mío  y  si  no  vuelve,  otro  vendrá.  Todos  los  hombres  juntos  no 
valen  una  lágrima  de  mujer.  Me  quedaré  yo  para  vestir  imá- 
genes. (Se  mira  al  espejo).  Tengo  el  presentimiento  de  que  no. 
¡Ea!  vamos  a  darle  un  beso  a  la  novia  y  a  desearle  felicidad 
completa.  Después  de  todo,  ¿quién  sabe?  Ella  es  buena,  y 
está  muy  enamorada;  bien  pudiera  ser  que  resultase  dicho- 
sa, aunque  él  sea  un  ogro:  por  que  el  amor  aún  más  que 
la  música,  domestica  a  las  fieras.  ( Breve  pausa  y  después 
comienza  a  reírse).  Tendría  gracia  que  fuese  él  quien  domi- 
nado por  ella  tuviese  que  decir  algún  día,  pensando  en  su 
libertad  de  hombre  fuerte. 


¿Quién  te  llevó  de  la  rama, 
que  no  estás  en  tu  rosal? 


Sale  riéndose  a  carcajadas. 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

LA  CASA  DE  LA  VILLA  DE  PARÍS.— Estudio  histórico. 
BISMARCK  EN  LA  DIETA  DE  FRANKFORT.— Estudio 

diplomático. 

TEATRO 

AMOR  ETERNO.— Comedia  en  un  acto.  (Prosa). 

PARA  LOS  POBRES.— Comedia  en  un  acto.  (Prosa). 

DEL  INTERÉS  AL  AMOR.— Comedia  en  un  acto.  (Prosa 
y  verso). 

CHAPARRÓN  DE  ARTISTAS.— Bufonada  lírica  en  prosa 
y  verso  con  música  adaptada  de  diversas  zarzuelas  po- 
pulares. 

EL  MILLÓN. — Zarzuela  de  costumbres  criólas  en  un  acto. 
(Música  de  Ramenti). 

EL  PRÍNCIPE  LUZBEL.— Fantasía  diabólica  en  un  acto 
dividido  en  cinco  cuadros.  Prosa  y  verso.  (Música  de 
Ramenti). 

LA  VIEJA  DE  LA  CANCIÓN.— Juguete  cómico  en  un 
acto.  (Prosa). 

QUIERO  SER  HOMBRE.— Monólogo  infantil.  (Prosa). 

MI  PRIMERA  CORONA.— Monólogo  infantil  cómico-trá- 
gico. (Prosa  y  verso). 

BROMA  PESADA.— Monólogo.  (Prosa). 

EL  PAÑUELO. — Monólogo.  (Prosa  y  verso). 

EL  AMANTE  TÍMIDO.— Entremés.  (Verso). 

HAY  QUE  CASARSE.— Juguete  en  un  acto.  (Prosa). 

EL  HÁBITO  NO  HACE  AL  MONJE.— Juguete  en  un  acto. 
(Prosa). 

SOLO  PARA  HOMBRES.— Comedia  en  un  acto.  (Verso). 

VIDA  SOCIAL. — Comedia  en  un  acto.  (Prosa). 

CLEONICE. — Comedia  de  ambiente  griego,  en  verso,  en 
dos  actos  y  un  prólogo,  en  colaboración  con  D.  Antonio 
Pérez  Pintor. 

EN  PREPARACIÓN 

CAÍN. — Drama  en  prosa. 

SIN   SOLUCIÓN. — Monólogo   dramático  para  dos  perso- 
najes de  los  cuales  uno  no  habla. 
PROSA  Y  VERSO.— Un  volumen  de  cuentos  y  poesías.  • 


